
LETANIAS DEL SAGRADO CORAZÓN  
 

(Aprobadas por el Papa León XIII el 2 de abril de 1 899 y extendidas por tola la Iglesia) 
 
 
Entre las diversas prácticas de la devoción en honor del Sagrado Corazón de 
Jesús, una de las principales son las Letanías del Sagrado Corazón. 
 
Las Letanías del Sagrado Corazón: 
 

� Honran al Señor por las alabanzas que contienen. 
� Son un medio para obtener grandísimas gracias. 
� Son una manifestación de amor al Divino Corazón. 
� Son poderosas como  intercesión para los pecadores. 
� Y sobre todo, son un medio excelente para reparar o consolar a Nuestro 

Señor y desagraviarle por tantas injurias como recibe de todos nosotros. 
 
El Santo Padre León XIII declaró autorizadas las Letanías del Sagrado Corazón en 
el siglo XIX. El Soberano Pontífice manifestó su deseo de que se entendiera el uso 
de estas Letanías entre todos los fieles y, nos recomendó que se recitaran los 
Primeros Viernes de mes y se emplearan como triduos preparatorios o novenas 
para ciertas fiestas o consagraciones. 
 
Son treinta y tres invocaciones en recuerdo de los treinta y tres años que vivió 
Nuestro Señor Jesucristo en la Tierra y, cada vez que las rezamos, obtenemos 
indulgencias. La mayoría de las invocaciones están sacadas de los textos biblicos. 
 
Santa Margarita María de Alacoque, la gran confidente del Sagrado Corazón 
gustaba rezar estas Letanías todos los jueves. 
 
Por todo lo expuesto, recitar las Letanías del Sagrado Corazón de Jesús, tanto 
privadamente como en grupo, es un acto que honra sobremanera al Divino 
Salvador. 
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-Señor, ten piedad de nosotros.  
-Cristo, ten piedad de nosotros.  
-Señor, ten piedad de nosotros. 
-Cristo, óyenos. 
-Cristo, escúchanos. 
 

Se contesta en todas las invocaciones que le siguen: Ten misericordia de nosotros. 
 
-Dios, Padre Celestial,  
-Dios Hijo, Redentor del mundo,  
-Dios, Espíritu Santo,  
-Santísima Trinidad, que eres un solo Dios,  
-Corazón de Jesús, Hijo del Eterno Padre,  
-Corazón de Jesús, formado en el seno de la Virgen Madre por el Espíritu Santo,  
-Corazón de Jesús, unido sustancialmente al Verbo de Dios,  
-Corazón de Jesús, de infinita majestad,  
-Corazón de Jesús, templo santo de Dios,  
-Corazón de Jesús, tabernáculo del Altísimo,  
-Corazón de Jesús, casa de Dios y puerta del cielo,  
-Corazón de Jesús, horno ardiente de caridad,  
-Corazón de Jesús, santuario de la justicia y del amor,  
-Corazón de Jesús, lleno de bondad y de amor,  
-Corazón de Jesús, abismo de todas las virtudes,  
-Corazón de Jesús, digno de toda alabanza, 
-Corazón de Jesús, Rey y centro de todos los corazones,  
-Corazón de Jesús, en quien se hallan todos los tesoros de la sabiduría, y de la ciencia, 
-Corazón de Jesús, en quien reside toda la plenitud de la divinidad, 
-Corazón de Jesús, en quien el Padre se complace,  
-Corazón de Jesús, de cuya plenitud todos hemos recibido,  
-Corazón de Jesús, deseado de los eternos collados,  
-Corazón de Jesús, paciente y lleno de misericordia,  
-Corazón de Jesús, generoso para todos los que te invocan, 
-Corazón de Jesús, fuente de vida y santidad, 
-Corazón de Jesús, propiciación por nuestros pecados, 
-Corazón de Jesús, colmado de oprobios, 
-Corazón de Jesús, triturado por nuestros pecados,  
-Corazón de Jesús, hecho obediente hasta la muerte,  
-Corazón de Jesús, traspasado por una lanza, 
-Corazón de Jesús, fuente de todo consuelo, 
-Corazón de Jesús, vida y resurrección nuestra, 
-Corazón de Jesús, paz y reconciliación nuestra,  
-Corazón de Jesús, víctima por los pecadores,  
-Corazón de Jesús, salvación de los que en ti esperan, 
-Corazón de Jesús, esperanza de los que en ti mueren,  
-Corazón de Jesús, delicia de todos los santos, 
 
CORDERO DE DIOS QUE QUITAS EL PECADO DEL MUNDO (Perdónanos Señor)  

CORDERO DE DIOS QUE QUITAS EL PECADO DEL MUNDO (Escúchanos Señor) 

CORDERO DE DIOS QUE QUITAS EL PECADO DEL MUNDO (Ten misericordia de nosotros)  

 

Jesús,  manso y humilde de Corazón. 
Haz nuestro corazón semejante al Tuyo. 

 
 

ORACIÓN 
 
Oh Dios Todopoderoso y Eterno, mira el Corazón de tu amantísimo Hijo y las alabanzas y satisfacciones 
que te ofrece en nombre de los pecadores, y, aplacado por estos homenajes, perdona a los que imploran tu 
misericordia en nombre de tu mismo Hijo Jesucristo, que Contigo vive y reina en unión del Espíritu Santo, 
por todos los siglos de los siglos. Amén.  
 


